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A nadie puede serle indiferente el 
aumento de la delincuencia juvenil. 
Muchos investigadores han debatido 
acercade las razones de este incremen- 
to y analizado si el colegio y el bajo 
desempeño escolar, junto a la mala in- 
fluencia de grupos de pares, efectiva- 
mente fomentan en los estudiantes la 
comisión de delitos con mayor frccuen- 
cia. 

Algunos socicilogos estadounidenses 
argumentan que la escolaridad siempre 
set4 buena para los niños, no sólo en lo 
académico, xino también porque los 
ayuda a abstenerse de un comporta- 
miento delictivo o criminal. 

En muchos países, los niños deben 
asistir obligatoriamente al colegio has- 
ta, aproximadamente. los Ib años; in- 

teresadeterminar si el ambiente educa- 
cional frena, produce o gatilla un com- 
portamiento Iransgrcsor, que conlleve 
como consecuencia la realización de 
acciones delictivas. Eso permitiría abor- 
dar de manera sistemática las comple- 
jas relaciones entre escolaridad y delin- 
cuencia, con miras a capacitar mejor a 
los educadores en el desarrollo y apli- 
cación de métodos, estrategias y progra- 
mas de prevención antidelictiva más efi- 
caces. 

Las relaciones entre colegio, desem- 
peño escolar, inteligencia y delincuen- 
cia pueden ser abordadas desde diferen- 
tes aspectos. Autores como Farrington 
y Gottfredson concuerdan en que el fra- 
caso escolar, la aversión al colegio, los 
castigos frecuentes y el comportamien- 
to pandillero y revoltoso, son factores 
significativamente relacionados con la . 
delincuencia. Elliott y Boss, por su par- 
te, sugieren que la delincuencia y la ex- 
pulsión del sistema escolar son respues- 
tas alternativas a la experiencia de fra- 
caso o frustración generada en este con- 
texto. 

Wilson y Herrnstein plantean que 
existe un nexo coherente entre delin- 
cuencia y baja inteligencia. Asimismo. 
indican que los delincuentes violentos 
que cometen asaltos, holnicidios, vio- 
laciones y otros delitos SC asocian con 
bajos cocficicntes intelectuales, lo que 
favorecería delitos impulsivos con re- 
compensas inmediatas. Y argumentan 
que el nivel de razonamiento moral de 
una persona está particularmente 
correlacionado cm la intc!igcncia 
verbal. 

los lleva a activarse emocionalmente 
mediante la práctica de actividades 
delictivas‘! Si es bajo, i,sení el ser deja- 
dos de lado en cl aprendkje lo que los 
hace sentirse inferiores a sus compdñe- 
ros más ustu1os y aplicados, por lo que 
usarían la delincuenciU y In violencia 
para compensar su falta de aptitud in- 
telectual? 

Farrington afirma que el factor fun- 
damental que explica laconexión entre 
inteligencia y delincuencia es la habili- 
dad para manipular conceptos abstrdc- 
tos. Postula que a aquellas personas 
que no pueden pensar en abstracto les 
va mal en los rests de intcligcncia > 
que. al mismo tiempo, tienden a come- 
ter delitos! por no ser capaces de enterl- 
der las consecuencias de sus actos ni 
los sentimientos de sus víctimas. 

Inteligencia y Delincuencia 

iTienen los delincuentes jóvenes un 
mayor 0 un menor coeficiente intelec- 
tual que ei resto de los estudiantes’? Si 
es superior, ;serrí el aburrimiento lo que 



DespuCs dc evaluar muchos estudios 

basados en datos recogidos en estudian- 

tes y en delincuentes, Hawkins y Lishner 
revelan una relación inversa entre ha- 
hilidad académica -incluyendo el nivel 
dccoeficiente intelectual-y delincuen- 
cia. A losjbvenes quedelinquen, si cur- 
san estudios, por lo general no les gus- 
ta cl colegio. Es in&, causan proble- 
mas. son desadaptados y SC ausentan 
con frecuencia. En cambio. para los 
alumnos brillantes. la posibilidad dc una 
carrera profesional despu& dc la escue- 
la se convierte en una raz6n importante 
para no in\;olucrarsc cn hechos 
delictivos. 

A,juicio de Rutter y Giller, el fraca- 
so educacional conduce a b:!ja 
autocstima, perturbación emocional y 
antagonismo colegial. lo que contribui- 
ría al desarrollo de disfuncionex 
conductuales o actividades delicrivas. 
TambiCn advicrtcn la imposibilidad de 
asociar coeficiente intelectual con con- 
ductas equivocadas. Y concluyen: “Po- 
siblcmcntc, la mayor relación se puede 
rnconlrar en caracteres temperainentn- 
IC> que prcdisponcn a un fracaso cdu- 
cacional y a un ci~mpi~rlamienlo anli- 
SOCiill”. 

Colegios y Delincuencia 

,Produccn los colegios siempre un 
docto positivo en los nifios’! Si un me- 
nor pone la múxima atención y exhibe 
un buen progreso académico. ,sed pro- 
pcnso a ladelincuencia’? iQu6 pasa con 
la frustración infantil causada por re- 
$15 colcpialc~ estrictas, ii las cuales no 
est;í acostumbrado y que. en ciertos ca- 
SOS. son rechazadas’? 

Según Wilson y Herrnstein. para 
muchos. los colegios suclcn convcrtir- 
FC cn grandes sueños frusrrados 0 desi- 
lusiones. Los alumnos con baja intcli- 
gcncia verbal tienen mayor dificultad 
con las fareas y. .si manit’jt3lai su mo- 
Mia. tienden ü de,iar r1ípid;imenlc dc 
estudiar. Estos niños comctcn má.s de- 
litos de hurto, robo y similares. porque 

no siempre asimilan las consecuencias 
de sus actos y no son capaces dc cnten- 
derse con otros en un nivel verbal. 

Farrington menciona que las reco- 
mcndaciones de prevencibn relaciona- 
das con el comportamiento escolar. de- 
ben basarse en teorías causales, dado 
que el fracaso estudiantil origina una 
aversión al colegio. que puede producir 
dos consecuencias: comportamiento cs- 
colar antisocial y creación de pandillas. 
La contrapartida: mrís castigos, que 
podrían ocasionar mayores niveles de 
delincuencia. 

Convencidos de que los niños extro- 
vertidos. agresivos y con rcmpcramen- 
to impulsivo deben encontrar un cole- 
gio que sc acomode a ellos, Wilson y 
Herrnstein considerain cscncial que és- 
tos presten atención a loï profesores, 
que tengan un comportamiento grupa1 
adecuado y qne exhihan niveles de coo- 
peración. Si no. se corre el riesgo dc 
que traten dc enconlrur motivación en 
otras actividades, o bien, faltando acla- 
ses. 

En cuanto a la intlucncia del cole- 
gio. cl Informe Elton ( 1989) reconoce 
que ésta resulta muy iniportanls. aun 
cuando cl contexto familiar incide de 
mnncra gravilantr en el comportamien- 
to de los menores. El estudio enfatiza 
que la intimidación tanto física como 
psicológica, junto al hostigamiento ra- 
cial, causan un sufrimiento considera- 
hle en los estudiantes afectados, al mis- 
mo tiempo que dañan en forma negati- 
va la atmósfera escolar. Destaca. igual- 
mente, la falta de reconocimiento de 
muchos cstablccilnientos educacionales 
cuando los niños sc portan bien, por lo 
que recomienda un equilibrio saludable 
entre premios y castigos. 

Los autores Michell y Shepherd afir- 
man que cuando los colegios ulilizan un 
sistema de elogios y rec«nocimieiilos 
basado en la percepción de habilidades. 
algunos alumnos que no son favoreci- 
dos SC rcsicntcn, se aburren y desarro- 

llan reticencia a asistir a clitscs. 

Xuinerosas investigaciones admiten 
que el fracaso escolar es un irnportantc 
pronóstico y correlación de dclincuen- 
cia. Varios autores se preguntan. sin 
embargo, qu6 viene primero. >,i el fra- 
caso escolar o el cc)rlip(~rliinilr’n~~~ 
delictivo. 

Graham advierte que no cxi5Ic una 
evidencia concluyente para sosIcncr que 
habría una relación causal entre cole- 
gios y delincuencia; no obstante. reco- 
noce un efecto indirecto. en cuanto a I~I 
probabilidad de que un niño sc vea cn- 
vuelto cn determinados problemas que 
surjan cn cs? espacio. Concluye que 
persistcntcincnte. el fracaso C5,colar 5t’ 
vc asociado con la delincuencia y qtic 
los colegios licnen cierta inflticncia en 
catalogar II algunos estudiantes ~‘omo 
revoltosos o rebeldes p con comporta- 
miento transgrCror. 

Robins y Ratcliff señalan que el 
co1nl~ortan~1c1~to pandillero fienc una 
incidcnciadcvastadora en los c\tudi;m- 
tes. al no ser capaces de cumplir co11 
las tareas, por lo que luego Ic5 vii mal 
en los exámcncs. AiJcm;í<. mucho.5 5011 
expulsados y clucdan cn ~~~ndicionr~ 
ilesventajosas y mal prcparailo\ para 
cursar estudio< superiorr.~. c s c‘ e ú ll 

Farrington, se trata de menores con 
“b@s metas. pobre autoestima. an>io- 
sos, flojos, descuiclados. rebclde~ 1 
agresivos ” Estima que en la medida 
en que lajuventud se sienta mcn«s frtis- 
tradn con su desempeño escolar. su ca- 
pacidad de delinquir disminuirá. 

Si el aprendiz+jc ch \ isla por Io\ 
alumnos como aburrido o dcsconecla- 
do de sus intercscs. Aos pertlerrill mi>- 
tivación por participar ít>ollard). Dado 
que los menores deben acatar norma4 
en el colegio y no poseen el podi:r \ul’i- 
cirnte para cambiar ~se “amhicntc tIu.+ 
til”-n su~uicio-. ellos podrían oricn[ar- 
se a formar grupos. crezienIc\ en I,IÍ- 
mero, para rchclnrsc 4 (~1 adir CI procc- 
so de enseííanza. De allí la conv~iiien- 



cia de que los profesores entiendan cl 
trasfondo sociológico y las razones del 
esludiante que presenta un cotnporta- 
miento negativo. 

En un estudio realizado en doce co- 
legios londinenses. liutter encontró que 
los establecimientos con altos porcen- 
tajes de desetnpciio escolar tienden a 
presentar menos delincuencia y más 
a5ictenciít a clases. 

Pares, Pandillas Colegiales 
y Agresión Estudiantil 

A la mayoría de los niiíos le agrada 
pertcneccr a dctcrtninado grupo. Algu- 

,.‘_ nos sociólogos nolan que los menores 
delincuentes tienden atener amigos de- 
lincuentes. Más aún, especifican que 
el grado de identificación entre indivi- 
duos surge por el grado dc uniformidad 
de sus acciones. Hawkim y Lishner son 
t¿l~anres: “La relación entre descmpc- 
lia escolar ) dclinc~icncia w ve meclia- 
da por la influencia dc los pares”. 

Cohen argumenta que los niños de 
ba.jo cslraln social no pueden competit 
en la misma condición que los de un 
rango promedio. “El nivel de sus co- 
noctmicntos los predispone 21 integrar 
grupos que demuestran una xubcultura 
delictiva, donde encuentran pares simi- 
lares y donde resulta tn;ís f?tcil cotnpe- 
tir por estatu< y reconocimiento”. 

Algunas veces el atubienre escolar 
pucdc contribuir 21 un comportamiento 
transgresor. La Asociación de Psicolo- 
gía Atncricana (Al?4) destaca, enfre las 
rccomcndaciones de la Comisión de 
Violencia Juvenil dc 1993. que, cluran- 
te In infancia. cl cotnporlamicnto trans- 
grcsot- cn chws contribuye a un de- 
sempeño escolar deficiente y al cstablc- 
cimtenlo de relaciones pcrsonalcs has- 
tante pobres. 4 los 14 atios. los mcno- 
res agresivos son. en su mayoría. más 
deltncuctws, dc acuerdo a evaluacio- 
nes de los profesores y wsf.s difcrcn- 
ciales srtii~nticos. Por lo general. la 
edad crítica serían los 13 y I S años. 

Farrington descubre una continuidad 
significativa entre agresión infantil y 
violencia adulta. “Está claro que Ioh 
niños problemtíticos tienden a conver- 
tirse en adultos probletn3icos. y lo mrís 
probable es que tengan hijos problemlí- 
~iCClS”. 

Cualquier esfuerzo destinado a dis- 
tninuir ladelincuencia en los colegios. 
debería comenzar con aquellos estudian- 
les que manifiestan mrír problemas. 
aunque uno de los mayores obstúculos 
es el hecho de que muchos menores de 
alto riesgo son. a menudo. loy miis reti- 
ccrtteb a recibir ayuda y tralamiento. 

IJna de las medidas sería cstructu- 
rar grupos de pares cuyos mietnbros 
fueran capaces dc contener el compor- 
tamiento antisocial. Schafer teste6 que 
la patticipación atldtica bien podría ser- 
vir como freno. Cotnprobó que los atle- 
tas eran menos delincuentes que quic- 
nes no hacían deporte. pero. a su vez. 
advirtió sobre In posibilidad de que es- 
tos jóvenes conformen una clasc privi- 
legiada de estudiantes. 

EJI Informe APA sostiene que los ni-. 
ños que muestran un comporlamicnto 
agresivo requieren de unapronta inter- 
vención. Algunas evaluaciones apun- 
tan a que se requiere de programas edu- 
cativos que reduzcan los prejuicios. la 
hostilidad y la violencia contra deter- 
minados grupos sociales. 

Ajuicio de Farrington, una manem 
de prevenir el comportamiento violento 
es intervenir con programas enriqueci- 
dos intelectualmcntc desde la etapa pre- 
escolar, que cnscñen a los niños ä rcsis- 
tir las intlucncias antisociales de sus 
pares y los ayuden a lograr un me.jot 
desarrollo cognitivo. guiiíndolos por 
medio de patrones de socialización po- 
sitiva. 

Conclusiones 

Aunque el nexo directo entre colc- 
gios y delincuencia no ha sido compro- 

bado, Graham admite que los establc- 
cimientos tienen un efecto indircclo y 
una considerable influencia en el cotn- 
portamiento y en los logros acadSmi- 
cos. Aquellos escolares que fracasan 
quedan más expuestos y vulntrahlc~ a 
caer en actividades delictivas. Aun a5í. 
Farrington estima que. al reducir el fra- 
caso escolar entre los estudiantes-pro- 
blcma, eso redundaría en una disminu- 
ción de su comportamiento antiwcial y 
de SM tendencias transgresoras. Keco- 
mtenda una estrategia integral que com- 
prometa a la familia. a los grupos de 
pares y al sistema de.justicia,ju~enil. 

Hawkins y Lishneragregan qtw cxi+ 
te la evidencia de que una estrategia de 
prcvcnción escolar que acreciente un 
ambiente positivo, tiene un efecto be- 
neficioso cn los estudiantes y cn su dr- 
sempcño y comportamienU~. 

Para enfrentar cl problema. lo tnás 
saludable sería analizar sistemática- 
tnente estas cotnple.jas relaciones, así 
como pensar en mCtodos eficaces que 
prevengan ladelincuencia,ju~cnil. Es- 
tas medidas deberían aplicarse c’n cuan- 
to cl comportamienI0 delictivo co- 
menzara II hacerse notar. SI 103 nitioj 
transgresores creen que nadie los toma 
cn wio o que, simplemente, pueden por- 
tarse mal sin reparos ni conrrolcs dc 
ninguna especie. tcndwín ;I continuat 
con cstc comportamiento cuando adu- 
tos. 

Los padres y los administradores de 
colegios dehcn entender que el ambien- 
te que envuelve al niño -incluido atnis- 
lades y vecindario- juega un importan- 
II: papel en fomentar la delincuencia es- 
colar. Deben. por lo tanto. in\olucrarsc 
más en los procesos de crccimicnto ! 
aprendizaje. así como transmitir valo- 
res titicos que sirvan a Ioh niño\ y j&e- 
ncs dc hcrratnicnla paracontener la pre- 
sión de sus pares. liiz~ mala5 inllucnciits 
y el nivel de violencin pwenfr en In 
comunidad que los rodea. 
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